
Santa Teresita de Lisieux  

y el misterio del 
Corazón de Cristo 

En los escritos de Santa Teresa del Niño 
Jesús son evidentes y fundamentales los 
rasgos de la devoción al Corazón de Jesús: 
amor, confianza, sentido de intimidad con el 
Dios hecho hombre, reparación por los 
pecados, deseos de la Cruz, consuelo a 

Jesús, celo por la salvación y santificación de los hombres, devoción a la Eucaristía. 

Teresita escribió a Celina: "Pide mucho al Sagrado Corazón. Tú sabes que yo no veo el 
Sagrado Corazón como todo el mundo. Pienso que el Corazón de mi Esposo es para mí 
sola, como el mío es para Él solo, y le hablo entonces en la soledad de este delicioso 
corazón a corazón esperando contemplarlo un día cara a cara" (14 octubre 1890) 

Este rasgo tan acusadamente personal e íntimo es característico de Teresita. Ella reconocerá 
que Jesús fue su superior, su maestro de novicios y su director. No veía al Señor como los 
demás. Esta vivencia espiritual de la Santa, dada a conocer a través de sus escritos, ha 
influido decisivamente en la devoción misma al Corazón de Jesús en el siglo XX. Dios 
comunicó a Teresita luces singulares respecto al amor misericordioso que el Señor tiene 
para con los débiles y pecadores. La Santa se sintió llamada a ir a Jesús y de confiar en Él. 
La Santa se sintió llamada a ir a Jesús "por el ascensor del amor" y no "por la ruda escalera 
del temor". La clave de su vida fue una confianza desbordante en Dios, y esa confianza, 
dirá ella unas semanas antes de morir, no se debía a que se creyera inocente: "...aunque 
hubiera cometido todos los crímenes posibles, tendría la misma confianza; siento que toda 
esa multitud de ofensas sería como una gota de agua echada en un brasero ardiente". 

Según el pensamiento del Papa Juan Pablo II, hay dos motivos, principalmente esenciales 
en la devoción al Sagrado Corazón de Jesús:  

1) Los elementos esenciales de esta devoción "pertenecen de manera permanente a la 
espiritualidad propia de la Iglesia a lo largo de toda la historia", pues, desde siempre, la 
Iglesia ha visto en el Corazón de Cristo, del cual brotó sangre y agua, el símbolo de los 



sacramentos que constituyen la Iglesia; y, además, los Santos Padres han visto en el 
Corazón del Verbo encarnado "el comienzo de toda la obra de nuestra salvación, fruto del 
amor del Divino Redentor del que este Corazón traspasado es un símbolo particularmente 
expresivo".  

2) Tal como afirma el Vaticano II, el mensaje de Cristo, el Verbo encarnado, que nos amó 
"con corazón de hombre", lejos de empequeñecer al hombre, difunde luz, vida y libertad 
para el progreso humano y, fuera de Él, nada puede llenar el corazón del hombre (cf 
Gaudium et spes, 21). Es decir, junto al Corazón de Cristo, "el corazón del hombre aprende 
a conocer el sentido de su vida y de su destino".  

El fundamento del culto al Corazón de Jesús lo encontramos precisamente en el misterio de 
la Encarnación del Verbo, quien, siendo "consustancial al Padre", "por nosotros los 
hombres y por nuestra salvación bajó del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de 
María, la Virgen, y se hizo hombre".  

El Evangelio deja constancia de la ternura de Jesús. Él es "manso y humilde de corazón". 
Es compasivo con las necesidades de los hombres, sensible a sus sufrimientos. Su amor 
privilegia a los enfermos, a los pobres, a los que padecen necesidad, pues "no tienen 
necesidad de médico los sanos, sino los enfermos".  

La parábola del hijo pródigo resume muy bien su enseñanza acerca de la misericordia de 
Dios. El Señor, con su actitud de acogida con respecto a los pecadores, da testimonio del 
Padre, que es "rico en misericordia" y está dispuesto a perdonar siempre al hijo que sabe 
reconocerse culpable. "Sólo el corazón de Cristo, que conoce las profundidades del amor de 
su Padre, ha podido revelarnos el abismo de su misericordia de una manera a la vez tan 
sencilla y tan bella" (Catecismo de la Iglesia Católica, 1439).  

El motor que mueve a la Iglesia no es otro que el amor. Lo expresó bellamente Teresita de 
Lisieux en sus “Manuscritos autobiográficos”:  

"Comprendí que la Iglesia tenía un corazón, un corazón ardiente de Amor. Comprendí que 
sólo el Amor impulsa a la acción a los miembros de la Iglesia y que, apagado este Amor, 
los Apóstoles ya no habrían anunciado el Evangelio, los Mártires ya no habrían vertido su 
sangre... Comprendí que el Amor abrazaba en sí todas las vocaciones, que el Amor era 
todo, que se extendía a todos los tiempos y a todos los lugares... en una palabra, que el 
Amor es eterno" (“Manuscritos autobiográficos”, B 3v).  

 


